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LAS  HORAS  SUSPENSAS 


LA  ILUSIÓN  MENDIGA 


Con   la   aurora  se   alza   mi   ilusión    mañanera, 
glacial   y  lastimosa   como   una   pordiosera, 
a   recorrer  la  escena  vernal   de  la  pradera. 

Y   en   búsqueda   afanosa,   sin   descanso,   procura 
la  dudosa  limosna   de   una  nueva  aventura 
que  sacie  su   apetito  de  pródiga   criatura. 

Mas  la  senda   es  la   misma  del  otero  a  la   vega 
y  no  cambia  de  curso  el   río  que  la   riega. 
Si  por  aquélla  anda,   si  por  éste  navega. 

unánimes  aspectos  descubre  en   su   pasaje. 
No  sufre  cambios   nunca   el   crónico  paisaje. 
Bajo  el  azul  perenne  del  estival  celaje 
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uniforma   la   sierra   su   macizo  cobalto. 

No   cela   el   panorama   la   sorpresa   de   un   alto. 

de  un  trastorno,   de  una  mutación  o  de  un  salto. 

y  en  el  juego  ordinario  de  su  monotonía 
un  día  es  semejante  en  un   todo  a  otro  día, 
Mi  ilusión  andariega   no  ceja   en  la  porfía  ; 

como   una  hoz  penetra  en   los   rubios  sembrados, 
como  una  hacha  corta  en  los  montes  poblados 
y  como  una  jauría  bate  los   anchos  bañados. 

Y  siempre  exactamente  es  la  misma  cosecha 
e  invariablemente  abre  la  misma  brecha 
y   tiene  justamente  la  misma  presa   hecha 

Mi  ilusión  persevera  sin  cobarde  desmayo 
y  retorna  tan  solo  cuando  el  último  rayo 
de  Febo.   se  interrumpe  en  ese  eterno  Mayo. 

Luego,   nuevamente,   se  alzará  mañanera, 

y  en  búsqueda  afanosa,   como  una  pordiosera. 

paso  y  alma  adelante  volverá  a  la  pradera. 


La  Musa   Peregrina. 
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EN  EL  OCÉANO 


Tres  días  lleva  el   buque  de  inalterado  viaje 
y  su   monotonía   desalienta   al   pasaje 
que  sufre  con  el   cielo   y  pena  con   el   mar ; 
los  hombres,  las  mujeres  y   los   niños  discurren 
en  palabras  y  en   juegos  y   en   el  ocio  se  aburren 
y  están  tristes  y  enfermos   de   tanto  navegar. 

Tres  días  que   la   costa   del   Brasil   opulento 
dejara  diluida  en  la  bruma,   a   sotavento, 
al  caer  de  un  suave  crepijsculo  invernal .  . . 
i  Cuánto   cielo   dilata   nuestra   insomne   pupila  ! 
i  Cuánto   mar   a   los   ojos   se   descubre   y   perfila 
en  el  vasto  y   mudable   escenario  tropical  ! 
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Tres  días   de   ensoñada   existencia   peregrina, 
sobre   la  movediza   superficie   marina, 
prodigiosa   en   silencio  y   adorable  de   paz  : 
tres   días   de  cxtasiada   contemplación   ilusa, 
persiguiendo   la   forma   y   la  línea   confusa 
de  la  ola   inconstante  y   la   nube  fugaz. 

Tres  días  de  poema  ;   la  luz  apenas  jalda, 

bajo  el  azul   del   cielo,   cabe  el   mar  de  esmeralda, 

pone  el  cálido  beso   de  su  tonalidad. 

Tres  días   de  profunda   emoción,   de  misterio, 

con   el  oído  atento   al   mágico  salterio 

que  concierta  en   el  seno   de  la   inmensidad. 

Tres  días  de  abandono  en   el  blando   regazo 
del  infinito.   Calma,   el   compasivo  abrazo 
de  la  mar  y  del  cielo,   nuestro  infecundo   afán  ; 
la   nube   encanecida  es   una   madre   anciana 
y   la  ola   juguetona  es  la   pequeña   hermana  .  .  . 
Ejercitan  la  fuerte    atracción   del   imán. 

Todo  es  bello  en   la   escena   del   desierto  marino  : 
el  armiño  del  alba,   el  carmín   vespertino. 
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y   la   noche  sonora  ;    todo   es    familiar  . .  . 
i  Ah.   la   dulce  poesía   del   continuado  viaje, 
de   las   horas  tranquilas   que   enferman   al   pasaje, 
huérfano  del  cielo  y   proscripto  de  la  mar  ! .  .  . 
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EN  LA  PROMENADE  DES  ANGLAIS 


El  sol  vierte  los  oros   de  su  pomo 
dorando   el   aire,   que  impalpable  tul. 
vela  el  monte  esmeralda,   el   mar   de  plomo 
y  el   paño  majestuoso   del   azul. 

Hay  una  fiesta  de  colores,   como 
una   alegría   fuerte   de   la   luz. 
en  esta  hora  consagrada  a  Momo 
sobre   las  playas  de  la  Cote  d'Azur. 

Es  el   sueño  magnífico   de  Niza, 

que  a  los  hombres  adustos  humaniza 

en   el   concierto   de   uí»   igual   afán. 

La   gloria   de   ser  sanos   en   la   escena 
de   todo   lo   que   es  bello.   Y   la   buena 
emoción  de  reir  y  de   cantar. 
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FRENTE  AL  PAR  VIS 


II  picure  dans  mon  coeur 
comme   il  pleul  sur  la  villf. 

Verlainr. 


La   liuvia   es   tenue  y   débil   como   un   hilo. 
En   el   cielo  pintado   a   la    «  gouache  > 
se   esfuma   Nótre   Dame,   que   es   una   H. 
sobre   un   fondo   sin   luz   y  sin   estilo. 

Bajo  un   arco   historiado  toma   asilo 
la   inquietante  figura   de  un   apache. 
En  el  Sena  la  barca  y  el   patache 
ventrudos,   no   aparejan.    El   tranquilo 

despertar   de   Paris,   en   la   mañana 
pluviosa  y  solitaria,   predispone  ; 
embarga   un   hondo  y   misterioso   afán  ; 

y  se  sueña  con  una  dulce  hermana 
que   viene   a  consolarnos   y   que   pone 
en   nuestras  manos   versos   de   Lelián. 
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DESDE  NOTRE  DAME 


En   los   qudis,   donde   el   libro   desusado 
guarda   filosofía   o   dice   de   arte, 
la  masa   de   curiosos   se   reparte 
el   aire  atento  y   el  andar  pausado. 

Aquellos  que   el   trabajo  posesiona 
apresuran   el  paso   diligente 
y   en   su   continuo   vaivén,   del   puente 
hacen   una  monótona  tahona. 

En  las  calzadas  ómnibus  y  coches 
y  barcas  en  el  río.  De  esta  parte 
de  la  Cité  sombría,   en   la  creciente 

oscuridad,   un   mundo   de   fantoches 
asemeja   París,  que  el  Sena  parte 
como   un   tajo   de   luz  opalescente. 
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ATARDECER 


Tienen   ias  calles   desiertas, 
bajo   la   luz   invernal, 
la   apariencia   funeral 
de   Vías   Apias   inciertas. 

Están   cerradas   las   puertas 
del   palacio  señorial 
y.  la  casa  vecinal 
refiere  de  cosas  muertas. 

La  ciudad   suspensa,   toma 
un   vago   aspecto   de   Roma 
sepultada   en   su   vejez. 

Y  el  desolador  ambiente 
la   cubre   pesadamente 
como   un  copudo  ciprés. 
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NOVILUNIO 


El  resplandor   mortecino 

del  ocaso,   metaliza, 

en  el  paisaje  marino. 

el   agua   que  el   viento   riza. 

entran  las  ondas  en   liza 
en  el  estuario  ambarino 
y  una  tras  otra  desliza 
con   astucias  de  felino. 

Una   barca  solitaria 
deja   la  banda   estelaria 
de  su  pasaje  callado. 

Y    apuntando  su   creciente 

la   luna,   grávidamente, 

se   encurva  el  mar  argentado. 
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VELADAS  DE  FRÍMA  VERA 


Estas  noches  vernales   reservan   al   poeta 
la   dulzura   inefable   del   materno   regazo  ; 
calman  sus  desazones  con  persuasivo  abrazo, 
que   todas   las   ternuras   humanas   interpreta. 

Estas  noches  vernales  prohijan   al  poeta 
y  le  dan  el   apoyo   robusto  de  su  brazo  ; 
son  el  hogar  y  el  lecho,   el  calor  y  el  pedazo 
de  pan  alimenticio   y   la   dicha  secreta. 

Soñador   que   persigues   quimeras  y  utopías, 
argonauta   que   buscas   el   áureo  vellocino 
en   la   angustia   creciente   de   los  áridos   días  ; 

peregrino   del   suelo,   trovador   de   ideales, 
haz  el   alto   obligado   de   tu   arduo   camino 
en  el   regazo   de   estas   noches  primaverales. 
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ROMA  SONORA 


En   el   silencio   se   quedó  prendida 
como   en   la   red   de   un   sueño   singular, 
la  reposada  y   cadenciosa  vida 
de   Roma,    decadente   y   secular. 

La   noche   acoge   bajo   su   talar 
vestimenta,   de  seda  ensombrecida, 
con  el  actuoso  gesto  familiar 
a  la  urbe  magnifica,   dormida. 

Las  fuentes  en  caídas  torrenciales 
se   quiebran   como   frágiles   cristales 
llenando  el   aire   de  sonoridad. 

La   música   del   agua   se   despierta 

y   envuelve  toda   esa  grandeza   muerta 

con   un  ritmo   de  honda  emotividad. 
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CREPÚSCULO  MARINO 


El  tramonto   derrama   los  colores 

virtuosos   de  una   mágica   paleta 

y  el  arte   natural   de  sus  pinceles 

hace  del  cielo   una   lujosa   tela. 

La   gama   fuerte   del   carmín   diluye 

en   las  suavidades   de  la   fresa. 

el  azur  palidece   en   tenuísimos 

celestes,   que   interrumpen  cenicientas 

las  nubes,   y  el   dorado  que  se  opaca 

es  una  luz  un  poco  tibia  apenas. 

Encuadrando  la  mancha   policroma 

con  gustos   que   de   Rembrandt  aprendiera, 

pone  brumas  y  sombras   milagrosas 

que   al   fondo   claro  intensidad   le   prestan  ; 
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y  cuanto  más  la   noche   se   aproxima 

y   los   tonos  oscuros  más  se  espesan. 

el   poniente   parece,   al   (debatirse 

en  los   espasmos   de   una  muerte  lenta. 

reconcentrar  los  cálidos  celajes 

para  animarlos  con  vislumbres  nuevas. 

Los   matices   variables   tornasolan 
el   horizonte.   Sobre   el   mar   violeta, 
desoyendo   el    reclamo   de  sus   fauces 
adelanta   un   suspenso  tul   de   nieblas. 
Las  barcas   pescadoras,   despertando 
de  su   vaga   actitud   somnoiíenta, 
alzan   los   paños   en   los   altos   mástiles 
para  volver   a!   puerto  a   toda  vela, 
impulsadas   de   pronto   por  la   brisa 
de   la   tarde,   que   sopla   para   tierra. 
Un   vapor  en   el   limite   marino 
parece  que   agiganta  la   silueta, 
al   poner   sobre   el   fondo   luminoso 
todo   el   volumen   de  su  mole   negra, 
y   en   el   trabajo   de   ¡as   recias  máquinas 
despide   por  las  gruesas  chimeneas 
un   humo   denso   y  al   andar  dibuja 
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con   la   quilla   agudísima   una   estela 
plateada,   que   las   olas   desalinean 
con   el   pasaje   de  sus   curvas  plenas. 

La   noche   dominante  precipita 

en  el   ocaso   mismo  sus  tinieblas, 

que   ahogan   los  fulgores   indecisos 

del   último   rayo   solar.    Y   mientras 

en  puntos  luminosos   se   precisan 

en  el   cielo  las   vividas   estrellas 

y   la   luz   desparece   en   el   lejano 

allá   del   infinito   en   que   se   acuerdan 

el  mar   y  el   cielo,   rápidas  bogando 

—  en   un    vuelo   de  aves   pasajeras,  — 

buscan   abrigo  las   ventrudas  barcas 

que   retornan   gozosas   de   la   pesca 

precedidas   a   modo   de   un   anuncio 

por  los  cantos   de   amores  y   de   empresas 

que   de   pie,   en   las  proas  que   se   avanzan, 

trina   feliz   la   gente   marinera. 

al  mirar   en   las   playas   que   ennoblecen 

con   un   lujo   de   nácar  las   arenas, 

el  barrio   familiar,   donde   se   agrupan 

sus  casas  limpias,   en   la   paz   doméstica  .  .  . 
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EL  TROVADOR  ERRANTE 


Molinera,  piadosa  molinera, 

acoje   con   amor  al   peregrino, 

si   es  que  al  viento   despliega  con  sincera 

fraternidad  sus  brazos,   el  molino. 

Me  darás  de  tu   pan   y  de  tu  vino 
y  el  caloi    confortante  de  tu   hoguera, 
para  hacer  menos  trágico  el  camino 
funesto  de  mi   vida  pasajera. 

Vengo   de  Oriente  y  voy  hacia  el  Ocaso, 
sin   que  ilterc  el   ritmo   de  mi  paso 

ni  se   interrumpa   mi  continuo  viaje. 

Molinera,   sé  buena  al  peregrino, 
tuerce  el   rumbo  fatal  de  mi  destino 
con   la   gracia   virtual   de  tu  hospedaje. 
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CANCIÓN  DE  INVIERNO 


Es   un   día   de   nieve,   es  un   día   muy   blanco. 

hay  armiño   en   las   nubes,    hay   albura   en   el   flanco 

de   la  vieja   montaña,   es  de   ópalo   el    leve 

océano  del   aire,   la   llanura   reposa 

como   sumida   en   una  sugestión   lechosa  .  .  . 

Es   un   día   muy   blanco,   es   un   día   de   nieve 

El   vellón   de   la   oveja   abrillantan   los   lampos 

crepusculares.    Yermos,   sin   verduras   los   campos. 

cenicientos   se   acusan   bajo   la   luz   aleve  ; 

el  arroyuelo  tiene  languideces  de   plumas 

y   rueda  empenachado   con   sutiles   espumas  .  .  . 

Es  un   día  muy  blanco,   es   un  día  de  nieve. 
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Las  casetas  agrestes   de   pintura   caliza 
refractan  como   espejos  y  son    rayas   de   tiza 
los  angostos   caminos  ;   se   dina   que   llueve 
un   etéreo   albayalde   que   todo  lo   uniforma, 
el   color  y   la  línea   y   la  esencia   y   la  forma  . 
Es  un   día   muy  blanco,   es  un   día   de  nieve. 


La   tarde   se   insinúa   desmirriada   y  mohina 
y  bajo   la  insensible   blancura   de  su   harina 
es  un   Pierrot   vencido  ;    el    rebaño  se   mueve 
como   un  toisón   enorme,   en   busca   del   aprisco 
y   corre   en   los   senderos   y   se  asoma   en   el   risco 
Es  una  tarde  blanca,   es   un   día  de  nieve. 

En   su   lecho  las   aguas  se   argentan   blandamente 
y   el   cristal   impoluto   y   frágil   del  ambiente 
finge  un   polar  miraje,   inconsiítil  y   breve  ; 
las  nubes  se   concretan,   la  montaña  se  tiende, 
el  ocaso  en   un   fuego  incoloro  se   enciende  .  . . 
Es   una  tarde  blanca,   es   un   día   de  nieve. 
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Es  de  noche.   La  noche  es  metálica  y  fría, 
toda   blanca,   de   nieve,   como   en   la   Epifanía; 
es  de   paz   y   dulzura   y   por   acaso   lleve 
ensueños  e  ilusiones   su   majestad   serena 
al   alma  alucinada   de  la   niñez   que   es   buena  .  .  . 
Es   una   noche   blanca,   una   noche   de  nieve 

La   Vía   Láctea   inunda   con   su   riego   de   estrellas 

el   cielo   mortecino   y   exultando   con   ellas 

en   brillo  y   en   blancura   cucaristica,   se   atreve 

a   subir  pleniforme  y   plateada  la   luna  ; 

el   aire   dice   ahora   la   canción  oportuna  .  .  . 

Es   una  noche  blanca,   una   noche   de  nieve. 

Esta   noche   nos  habla   de   Verlaiiie   pintoresco, 
de  Rimbau*^   vagabundo  y   Banville   funambulesco, 
de   Arlequín   lastimoso,   de   Colombina   franca, 
de   la   azul   Utopía,    de   la   Quimera   fuerte, 
del   Arte   y   de   la   Vida,   del   Amor  y   la   Muerte  .  .  . 
Es  de  nieve  la   noche,  es  una  noche  blanca. 
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OCEÁNICA 


La   marina   se  encalma   lentamente. 

Ha  doblado  la  falda   gris  del   cerro 

La   tempestad  en  fuga.   Mansamente, 

se  echa  el  viento  en   la  playa,   como  un  perro. 

En  el  aire  apenas  tibio,   las  gaviotas 
revolotean  desequilibradas 
y  hieren  como  aceros  las  notas 
estridulas  de  sus  voces  quebradas. 

Más   agudas  y   húmedas   las   rocas 
emergen,   donde   rompen   los  cachones 
con   un  fragor  de  besos  de  cien  bocas 
borrachas  de  impetuosas  pasiones. 


26 


LAS  MORAS  SUSPENSAS 


Hoy  se  mira  la  aldea  adelantada 
en  la   perspectiva,   con   la  inquieta 
ansiedad  de   una   novia  desvelada  .  .  . 
Cabe  el  puerto   ha   entrado  una   goleta. 

Y   aterran   los   ingenuos   matelotes 
cuyas  pupilas  verdes  y  serenas 
retratan  la  visión  de  los  islotes 
facticios,   donde  moran   las  sirenas. 

En  el  ocaso   un  sol   debilitado 
se  rinde  a  la  atracción   de  la   marea. 
La   hora  tiene  un   dejo  perfumado 
de  sales  capitosas  y  de  brea  .  .  . 
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EN  LOS  VALLES  DE  CALIFORNIA 


Los   rincones   del   valle   son   buduares 
perfumados,    que   excitan   las   premuras 
de  las  enamoradas   criaturas, 
en   busca   de   penumbras  tutelares. 

El   naranjo  está   blanco   de   azahares 
y   símbolo   de   humanas   aventuras 
van   cayendo   las   brevas   de   maduras 
sobre    los   dionisíacos   altares. 

Muestran   algo   sensual    todas   las   cosas 
en   estas   horas   de   rosadas   tintas 
y   en   estas   ocasiones   prodigiosas    .  . 

Es  así   que   al   mirarme   junto   al   lecho 
balsámico  y  caliente  de  las  quintas 
me  salta   el   corazón   dentro   del   pecho. 
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TARDE  GRIS 

(En  la   Golden   Gafe). 

Es  poniente   en   la   costa   de   América.   Sonada 
la   hora   del   hondo   quietismo   crepuscular, 
la   niebla,   por   el   arco   de   la   Puerta   Dorada, 
entra  con   el   sigilo   de   un   pájaro   de   mar. 

La  ciudad  se   recoje   predispuesta   a   soñar 
bajo  el  ala   de   blanco   algodón   y   aquietada 
la  brisa,   es  como  el  soplo  perfumado  de   azahar 
de  su   respiración,   leve   y   acompasada  .  .  . 

Esta  paz  transcendente  aprisiona  lo  mismo 
que  una  cárcel  y  pone  al  espíritu  a  solas 
con   su   propio   desvelo   y  su   propio   mutismo. 

i  Oh.   qué   honda    qué   inmensa,   esta   paz  vespertina, 
sin   el   rumor   tremante   y   vago   de   las  olas, 
sin   el   franco   murmullo   de   la   racha   marina  ! 
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LA  CABALGATA  DEL  RECUERDO 


Cuando  el  esplín  me  invade,  lleno  mi  pipa  y  fumo 
De  codos   en  la  mesa,  bajo  la  luz  incierta. 
mi  vista  se  pasea  del  balcón  a   la  puerta 
y  sigue  las  volutas  blanquecinas  del  humo. 

Al  deleite  inactivo  la  paz  búdica  sumo 

del  cerebro  en  reposo  y  de  la  entraña   muerta  .  . 

Entonces  el  recuerdo  parece  que  despierta 

y  se  eleva  en   las  tenues  espirales  del   humo. 

Poblado  de  visiones   y   de  encantos  sutiles. 

el  aire  poetiza  los  difusos  perfiles 

de  las  cosas  que  fueron   en   un   tiempo  mejor. 

En  mi  pecho  se   hace  más  intensa  la  calma 
y  llegan  como  en  una  cabalgata   del  alma 
las  nobles  amazonas  invictas  del   Amor. 
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LA  MINIATURA  DEL  RECUERDO 


Minia   el   recuerdo,   que  es  un   monje  artista, 
en  la  psíquica  celda  tu  silueta 
y   en  alta  concepción  idealista 
pide  nuevo  color  a  la  paleta 

que  le  ofrece  el  pasado.   Con  ligera 
pincelada  dibuja  los  contornos 
de  tu  fuerte  cabeza  de  hechicera 
y  estila  la  esbeltez  de  tus  adornos 

naturales :   la  nieve  primorosa 
de  la  faz  y  la  nuca  y  la  fluyente 
cabellera  dorada,   en   milagrosa 
fusión  con  el  nácar  de  la  frente 
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lunar.   Los  labios   luego  purpuriza 

con  la  sangre  de  fúlgidos  claveles 

y  un  incendio  es  la  boca  en  que  agoniza 

una  hiblea   recolección  de  mieles. 

Los  puntos  de  metal   de   las  pupilas 
acentúa  el  ópalo  luciente  ; 
y  surges,   te   detallas  y  perfilas 
en  el  marfil  supuesto  de  la  mente. 

i  Feliz  evocación  del  monje  artista 

en  su  obra  maestra  laborando  ! 

¡  realidad   del  ensueño   idealista 

que  el  recuerdo  preclaro  va  miniando  ! 
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EL  ALTAR  DE  LA  NATURALEZA 


Los  naranjos  en  flor  eran  nupciales 
y  citaban   a   eróticos  empeños, 
los  vahos  de  azahar  eran  beleños 
que   fingían   los  mil   artificiales 

paraísos  de  amor.   Embriagados 
por  ese  filtro  pasional   buscamos 
la  umbría  protectora  y  nos  amamos 
al  igual  de  recientes  desposados. 

El  éxtasis  nubló  nuestras  cabezas 
con  la  inacostumbrada  maravilla 
de  unirnos  en  un  lecho  de  malezas. 

Y   al  caer  de  la  tarde  luminosa 
nos  volvimos  camino  de  la  villa 
en  peregrinación  silenciosa  ... 
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liN  ESA  HORA 


Con   los   remilgos  de   una   gata   en   celo 
deparabas   tu   cuerpo   a  mi   cariño 
y  eran  tus  senos  de  caliente  armiño 
dos  pichoncitos  en   afán  de  vuelo. 

Tus  pupilas  propensas  al   desvelo 
abarcaron   tu   hermoso   desaliño 
y  sonreiste   al   igual   de   un   niño 
ante  la  desnudez  de  una  modelo. 

Al   mirarme   drspués,   brilló   en   tus  ojos 
la  luz   de   la   pasión   embriagadora 
con  algo  de  plegaria  y   de  promesa. 

Y   tus  labios  sensuales   de   tan   rojos 
me  ofrecieron  su   carne  pecadora 
como  una  abierta  y  lúbrica  frambuesa. 
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SELENITA 


El   aire  estaba  puro  de  rumores 
y  había   el  agua   un   ondular  sedeño 
cuando  en  el  esquife  del  isleño 
buscamos  los  ramajes  protectores. 

Besé  tus  labios.   Con  amante  empeño 
dije  de  vinos,  de  odas  y  de  flores 
y  de  todos  los  eróticos  ardores, 
cual  si  escanciara  un  mágico  beleño. 

La  tarde  al   irse  nos  dejó  lo  mismo, 
tn  mi  afán  lujurioso  y  tu  mutismo, 
el  aire  en  calma  sobre  el  mar  sereno. 

Llegó  la   noche. — cómplice  oportuna, 
y  el  metálico  beso  de   la  Luna 
fundió  la  nieve  de  tu  virgen  seno. 
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LE  PLAISIR  MANQUE 


Sujeta   a   mi   dominio,   la   pasión   voluptuosa 
hincó  el  diente  afilado  en   la  médula  luego 
y  fué  toda   mi  sangre  una  ola  de  fuego 
candente,   que  subía   con  acción  impetuosa. 

Quise  entonces  llamarte  bienamada  y  esposa 
y  trenzar,   como  vieras  en  aquel  friso  griego, 
una  unión  sin   recato,  libérrima  en  el  juego 
de  un  deseo  infinito  y  un   ansia  prodigiosa. 

Vano  intento.   Supiste,   por  azar,   la  secreta 
clave  de  mi  preclara  vida  conquistadora 
en  la   reja  de  Elvira  y  el  balcón  de  Julieta, 

Atenaceó  la  Duda  a  tu  espíritu  en  celo 
y  si  fué  tu  mirada  buena  y  conciliadora 
en  tu   regazo  virgen  me  negaste  consuelo, 
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AÑORANZAS 


El  esplín   de  la  lluvia  y  la   fatiga 
de  la  tarde  brumal,   acobardando 
mi  espíritu,   recuérdenme   tu   blando 
regazo  y  tu  suave  mano  amiga. 

En  mi  asilo  claustral,   de  impenitente 
monje  inspirado  de  la  gaya  ciencia, 
evoco  tu   budoir  y  la  existencia 
a  tu  lado,   feliz  furtivamente. 

El   Otoño  me  enferma,   pone   una 
sensación   de   nostalgia   inoportuna 
en  mi  cerebro  laxo.   Yo  abomino 

de  sus  grises  crepúsculos  que  traen 

—  mientras  las   hojas  como   un   llanto   caen, 

la  angustia   de   un   pretérito  asesino. 
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.  .  .  il  y  a  trop  de  vie  dans  (on  ame 
tu  ne  peux  pas  comprendre. 

Maeferlinck, 


Un  silencio  interpuso  la  sedante 
pausa  en  nuestro  diálogo  excesivo, 
pero  tíi   no   supiste  que   ese  instante 
era  para  los  dos  definitivo  .  . . 

Al  mirarme  esa  tarde,   pensativo 
bajo  la  sensación  dilacerante. 
se   tradujo  en   tu   rostro   inexpresivo 
la   sorpresa  del  caso  extravagante. 

Nada   a  tus  ojos   dijo   mi   tristeza 

y  tomaste   tranquila   mi  cabeza 

en  tus  manos,   sin   ver  que  estaba  herida, 

No  culpo  tu  ignorancia,  ni  tu  calma, 
tú  no  podías  comprender,  en  tu  alma 
desbordaba  pletórica   la  vida  .  .  . 
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HIMENEO 


¿Recuerdas?...   Esa   tarde  quedamente 

lamía  el  océano  los  veriles 

y  acusando  desplantes  varoniles 

las  cabras  ocupaban  el   saliente 

peñón,  conquistadoras.   El   torrente 
en  la  sima,  en  grávidos  desfiles, 
tenía  de  los  rudos  tamboriles 
el  redoble  marcial.   El  sol  poniente, 

diluidas  las  púrpuras  postreras, 
proyectó  como  un  foco  de  esperanza 
el  rayo  verde  promisor.   Las  brisas 

reclutaban   las   trovas  marineras 
de  ensalmo  a  la  beatífica  bonanza 
y  a  las  felicidades  indivisas. 
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* 

*      * 


Lamía  los  veriles  el  océano 
con   pausa,   quedamente  y  en  lá   hora 
crepuscular,  ritmaba  la  sonora 
caja  del  universo  como  un  piano. 

Y  solos,  pensativos,   con  la  mano 
en   la   mano,   musitamos  un    Ora 
pro  nobis  genuflexos  como  ahora, 
ante  el  mudo  retablo  del  arcano. 

En  nuestros  corazones  hubo   un  flujo 
de  sangre  fecundante  y  generosa 
y  pudimos  amarnos  sin  recelo. 

sintiéndonos   unidos  al  influjo 

de   la   naturaleza   religiosa. 

bajo  la  enorme  cúpula  del  cielo. 
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Alas  for  all 
The  loves  Ihat  from  his  hand  proud  Youlh  lets  fall 
Even  as  the  beads  of  a  fold  rosary. 

Dante  Gabriel  Rossefti. 


Mi   alma,   arrodillada   como   una   penitente, 
en   el   altar  en   donde   está  crucificado 
por   querer  redimirla   de  su   viejo   pecado, 
un  amor  que  fué  bueno  y  puro  e  inocente, 

mira  pasar  las  horas  angustiosamente, 
sufriendo  del  dolor  de  nunca  haber  llorado, 
a   medida   que  surge   del   fondo   del   pasado 
la  visión  de  su  vida,  inesperadamente. 

i  Oh  tristeza  del  crimen  que  no  tiene  perdón  I 
¿Qué  borrará  la  huella  de  esa  honda  pasión, 
inmolada  en   la  cumbre  de  un  adusto  calvario  ? 

¡  Qué  trágicos  amores    los  amores  humanos  ! 
¡  esos   que   deja   caer  la   Juventud   de   sus  manos, 
cual   las  cuentas   usadas  de   algún   viejo   rosario  ! 
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LA  PEREGRINACIÓN 


El   Otoño   derrama   en   nuestro   ser   inquieto 
la  paz  de  sus  cenizas  de  noble  plata  vieja 
y   proloní^a.   en   un   eco  apacible,   la   queja 
que  traicionara   nuestro  lacerante   secreto. 

Pone  la  dulcedumbre  de  sus  horas  ancianas 
sobre  el  interrogante  de  nuestras  vidas  solas 
y  animando  una  vaga  floración   de  aureolas, 
promisor,   interpreta  venturas  no  lejanas. 

Tij  descansas  ahora  como  sobre  un  cayado 
mientras  yo  me  apercibo,  predispuesto  y  confiado, 
vislumbrando   un   futuro   amable   y  sonriente  .  .  . 

Y  acompasada  al   ritmo  de  nuestros  corazones, 
bajo  la  luz  nivosa  de  las  constelaciones, 
materna   se  encamina   la  Noche,   suavemente. 
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EN  LA  PLA  YA  DESIERTA 


El  vapor  nos  despide   con   sus   toques  agudos  : 
cambiamos  tristemente  los  últimos  saludos 
y  luego  se  hace  una  como  desolación  : 
el  pecho  no  respira,   los  labios  están  mudos 
y  las  ondas  del  llanto  ahogan  el  corazón 

El  vapor  nos  despide  con  sus  toques  agudos. 

Soy  un   niño  que   sufre,   ya  perdido  e!  coraje 

que  fingiera  a  los  ojos  extraños  del  pasaje, 

—  egoístas  que  ciega  el  goce  de  vivir,  — 

¡  Ah.   si  nos  comprendieran  los  que  se  van  de  viaje 

No  mostraran  acaso  tanta  prisa  en  partir. 
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Soy  un   niño   que  sufre   ya   perdido   el   coraje. 

Estoy  5olo  y   me  abruma   un   hondo  desconsuelo  ; 

sube   pesadamente   la   noche   por  el   cielo 

y   se  expande   una   enorme  angustia   en  derredor ; 

la   Luna   reproduce   en   su   lividez   mi   duelo, 

y   su   mueca   trasunta   un  rictus  de   dolor. 

Estoy  solo  y  me  abruma   un   hondo  desconsuelo. 

En  medio  de  la  sombra   huye  mi  pensamiento 
tras   la   nave   que   lleva   en   raudo   movimiento 
tus  sueños  lisonjeros   al   país  de  ultramar  ; 
te   seguirá   en   el  viaje,   siempre,   sin   desaliento, 
con  el  vuelo  callado  de   un  pájaro  de  mar. 

En  medio   de  la  sombra   huye  mi  pensamiento. 

Enmudece  mis  labios   una   congoja   amarga 
y   un   llanto  milagroso   mis   pupilas   embarga, 
como  un   agua   de  fuente  en   pausado   correr  ; 
serán  todos  mis   días  como   una  noche  larga 
en   la  vigilia  alerta   de   cuando   has  de   volver. 

Enmudece  mis  labios  una   congoja  amarga. 
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LA  AUSENTE 


\ 


¿Dónde  estás  lazarillo?  ¿Dónde   estás  compañera  '||| 
que  en   los   trances   amargos   me   tendías   la   mano? 
Anochece  en   mis  ojos   una   honda  ceguera 
y  me  siento   más  débil  y  un  poco  más  anciano. 

Tu  ausencia  me  deprime  ;   un  dolor  inhumano 

el   pecho   me   desgarra   con   zarpazos  de  fiera. 

¡  Ten   piedad   del  enfermo  !   ¡  Compadece  al  hermano  ! 

Depon   sobre  mi   invierno   tu   alma   primavera  I 

¿No  respondes?  Acaso  ya  no  estás  en  la  tierra 
y   tu   voz   en   la   urna   del   silencio  se  encierra 
como  el  eco   de  algo   que  fué  vago  e  incierto? 

¿  Donde  estás  compañera  ?  Donde  estás  lazarillo 

de   mirada   suave  y   de  porte  sencillo? 

¿  Te  fuiste  de  la  Vida  ?  ¿  Es  verdad  que  te  has  muerto  ? 
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ELEVACIÓN 


Estas  noches   de   plata,   ante   el   mar  serenado, 
en  la  sombra   de   un   parque   sin   voces   ni   rumores 
o  bajo  del   propíleo   de   un  templo   abandonado, 
t\  Misterio  nos   hace  íntimos  confesores. 

Y  entonces,   recordando  que  fuimos  pecadores. 
;I  ayer  nos  obsede   como   un   asesinado 
/  pensamos  en   cosas  distantes  y   mejores 
que  al   placer  engañoso  hemos  sacrificado. 

Bstas  noches  de   plata,    noches   llenas  de   Luna, 
:ienen  para   las   almas   arrepentidas   una 
Diedad  casi  infinita,   un   divino  perdón. 

1^  cuando  el  labio  dice  la  última  palabra. 
Ijabiéndonos  absueltos.   nuestra  esperanza   labra 
>ara   la   Vida   muerta,   una   resurrección. 


51 


¡T.  EDUARDO  PEROTTl 


CREPÚSCULO  DE  LA  TARDE 


Los  oros  y  las  púrpuras  calientes 
del  sol   occiduo,   magnifican   toda 
la  escena  vesperal,   para  una  boda 
románticas  de  cosas  y  de  ambientes. 

El   músico   rodar  de  las    riveras 
denuncia   un   son   de  órganos  y  un   vago 
perfume  pertinaz  de  jaramago 
es  incienso  por  sobre  las  praderas. 

Pagana,   la  estival  naturaleza 
un  templo  panteísta  le  depara 
a  nuestra  fe  iconoclasta  para 
el  culto  del  Amor  y  la   Belleza. 

La   hora  es  para  nobles  comuniones 
de  matices  y  ritmos  y  de  aromas 
y   trinos  :   iris,   luz.   aves  y   pomas, 
pupilas,   almas,   labios,   corazones  .  .  . 
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EL  RETORNO 


ioy  me  puse  de  c<:)dos  en  la   abierta  ventana 
¡7  miré  la  campiña  como  un   nuevo  paisaje  : 
a  brisa  que  pasara  al  través  del  boscaje 
uvo  aromas  de  coco  y  sabor  de  avellana. 

-a  aldea,   resaltando  en  la  luz  meridiana, 
ingía  la  inconsútil   Estambul    de  un  miraje 
/  el  ave  migratoria  de  vuelta  de  su  viaje 
ínsayó  con  destreza  los  toques  de  una  diana. 

^n  raudales  de  oro,  se  vaciaba  en  la  era 
íl  maná  prodigioso  del  sol  de  primavera, 
que  como  un   disco  enorme  en  los  espacios  arde. 

^  una  sana  alegría,   un  murmurio  de  fiesta, 

arrullando  las  horas  serenas  de  la  siesta. 

ne  anunció  tu   regreso   para  esta  misma  tarde. 
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EL  CULTO  DEL  FUEGO 


¿  Por  qué  estás  pensativa  ?  ¿  Alguna  pesadumbre 
turba  acaso  la  dulce  calma  que  de  costumbre 
a  tu  espíritu   aduerme  con   balances  de   cuna? 
Dime  por  que  tu  rostro  descubre  el  insosiego 
a  la  luz  crepitante  y  temblona  del  fuego 
que  en  el  hogar  enciende  crepúsculos.   ¿  Alguna 

inconfesada   pena?  ¿Algún  dolor  oculto? 

¿  El  golpe  de  un  agravio  ?  ¿  La  herida  de  un  insulto  ? 

¿Una  verdad  infame?  ¿Una  duda  homicida? 

¿  Qué  misteriosa  causa  ?  ¿  Que  delito  probable 

inclina  esa  tu  blonda  cabecita  adorable  ? 

¿Cuál   es  el  pensamiento  que  tortura   tu  vida? 
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¿Te  asalta,   por  ventura,   el  temor  que  más  tarde 
al  igual  de  ese   fuego  que  ahora  apenas  arde 
en   mi   pecho  se   extingan   las  amorosas   llamas  ? 
Domina  los  afanes  de   tu   pecho  intranquilo, 
nada  atenta  a  la  dicha  serena  de  este  asilo 
porque  yo  te  amo  mucho,  tanto  como  me  amas  .  .  . 

Reposa  la  serena  línea  de  tu  cabeza 
en  mi  regazo  libre  ya  de  toda  impureza 
y  que  fuera  paterno  si  no  tuviera  tanta 
ciencia   de  enamorado.   Haz   que   tu   pesadumbre 
se  queme  y  desparezca  en  la  atizada  lumbre 
que  en  el   hogar  con  voces  misteriosas  encanta. 
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TOQUES  EN  LA  NOCHE 


Volcando  amargamente  sus  tañidos,   la  esquila 
asombra  en   el   ramaje  la   redonda   pupila 
de  los  buhos   insomnes  y  en  el  collado  umbroso 
inquieta  a  las  ovejas  en  su  blando  reposo. 
La  esquila   que   tañendo  parece  que  se  afana, 
laméntase  como  una  siniestra  boca  humana  ; 
tiene  los  alaridos  de  gargantas  opresas 
por  el   crimen. 

Expande  en  el  crepúsculo  esas 
ondas  en  que  sollozan  ensueños  y  quebrantos 
y  se  hinchan  en  una  conflagración  de  llantos. 
Dice  de  las  tristezas,  dice  de  las  angustias. 
en  el   valle  doliente,   pleno  de  vidas  mustias  ; 
habla   con  imprevistas  y   milagrosas  voces 
de  las  desesperanzas. 

Intérprete  de  atroces 
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suplicios  y   torturas,   tiene  en   su   ritmo   largo, 
de  las  cosas  otrora   dulces  el  dejo  amargo. 
Repica   con  la   instancia   quejosa   de   un   martillo, 
como   forjando   a   recio   golpe  el   ferrado   anillo, 
que  aprisiona  mi   pobre  cabeza   dolorida. 
Es  la  expresión  sonora   de   la  desvanecida 
ilusión. 

Es  el  eco  del  pasado  infecundo, 
llena  el  pecho,   llena   la  existencia  y  el   mundo  .  .  . 
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LA  DICHA  FUGAZ 


\  Las  doce  !   ¡  Media  noche  !   ¡  Con  sonora 
expresión,   el  reloj  de  la  abadía 
nos  habla  de  la  muerte  de  este  día, 
del  término  funesto  de   una  hora. 

El  hoy   acaba  y  en  ayer  se  trueca, 
el  presente  instantáneo  es  ya  pasado  ; 
y  el  recuerdo  con   ritmo  acompasado 
hace  memoria  con  su  hilar  de  rueca. 

Amada,  no  deplores  la  perdida 
ilusión   de   un  instante  pasajero 
en  el  curso  forzoso  de  la  Vida. 

Tu   mano  enlaza  con  mi  mano  amiga 
y  nuestra   boca  alabe  con  sincero 
entusiasmo,   el  ayer  ¡  y  lo  bendiga  ! 
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LA  HOSTIL  NATURALEZA 


El  compacto   robledal 
del  paraje   nemoroso, 
en   el   invierno   lluvioso 
tiene   apariencia   espectral 
y   el   sendero   accidentado 
que  trazara   el   leñador, 
está   lleno   del   horror 
del  paisaje  desolado. 

El   hondo   desfiladero 
donde  el   torrente  pluvial 
pone  el  mugido  bestial 
de  sus  cien  voces  de  acero, 
tiene  la  dura  atracción 
del  abismo  delincuente 
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y  es  el  peligro  inminente 
de  la  glacial   estación. 

También   el   aire  brumoso 
apercibido  el   rigor 
como   un   arma,   salteador 
del  escenario  espantoso, 
acecha  perversamente 
el  imposible   pasaje 
de  algún   viandante   salvaje 
de  la  comarca  adyacente. 

Las  alimañas  furtivas, 
en   cauto   deslizamiento, 
acusan   un   movimiento 
de  funestas  cosas  vivas 
y  entre  las  breñas  impuras 
aguzando   la   fatal 
perspectiva   natural, 
son   amenazas  oscuras. 

Lugar  de  muerte,  sombría 
puerta  penumbrosa,  donde 
todo  lo  cruel  se  esconde 
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con   impaciencia   bravia ; 
encrucijada   del  mal, 
abierta   para  obseder 
el   sueño   de   Baudelaire 
y   la   mente   de  Nerval. 
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ASPIRACIÓN 


Ven,   corramos  sin   tregua   por  la  calle 
que  flanquean   los  árboles  sonoros 
y  vá   derechamente   desde   el  valle 
a   la   montaña.   Deja   que   en  los  poros 

te  penetren   el   ópalo  y   los  oros 
del  crepúsculo   hondo   de   este  valle  ; 
j  que  sean   cuerpo   y   alma   tan   sonoros 
cuál  los  árboles  mismos  de  la  calle  ! 

Llenémonos   de   iuces  milagrosas, 
hagamos  musicales  nuestras  vidas, 
mezclemos   nuestros  seres  con  las  cosas. 

Y   en   una  unión   preclara   de   belleza, 
se   hallen   nuestras  ansias  confundidas 
en   el   altar  de  la   Naluraleza  .  .  . 
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SUICIDA 


El   esplín   de   la   hora   vesperíina 
vuelca  en   mi   corazón   su   deslavada 
onda.   La   tarde   yace  amortajada 
en   el   sudario   gris  de   la   neblina. 

Es  de   piorno  irritante   la  marina 
donde  flota   una   vela   despiadada 
y  el  silencio  es  un   arma   solapada 
de  la  Naturaleza  que  asesina. 

En   el   peñón,   que  surge  solitario 
entre   las  aguas  turbias  del   estuario, 
dilucido  el  problema  de  mi  suerte. 

Y   en   la   desolación   que   me   rodea. 

con  su  voz  sibilina,  la  marea 

me  dice  la   inminencia  de  la  muerte 
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RECOGIMIENTO 


Estaban  los  aromas  amustiados 
en  el  floral   crepúsculo  y   había 
una  sentimental   melancolía 
en   la  vida   morosa   de   ¡os  prados. 

Era  la  paz  en  montes  y  collades 
y  en   la   poniente  vibración   del   día 
el  son  de  una  foránea   chirimía 
nos  tuvo  tiernamente  acongojados. 

Se  hizo  noche  y  cuando  se  posaron 
las  horas  en  la  calma    me  besaron 
las  rosas  de  tus  labios  en  capullo 

y  tus  manos  fruitivas  en   mi  frente 
se  detuvieron  milagrosamente 
para  adormirla  con  beato  arrullo. 
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SOLEDAD 


El   Otoño  coincidió  con   tu  partida. 
La  quinta  se   halla,   desde  entonces,   sola 
envuelta  en   la  gasa  de   una  ola 
de  melancolía  inconsútil.   Ida 

es  ya  la   hora   de  la  paz  querida, 
para  nosotros  única  aureola. 
Ha   perdido  su   fuego  la  amapola 
que   envidiabas  tú   por  lo  encendida. 

Por  las  veredas   de  árboles  sin  hojas, 
sin  calor  y  sin   aves,   llegan   frías 
las  brumas  incorpóreas  y   flojas. 

Y   en   el   nnuerto  escenario  del   poniente 

solo  acusa   vitales  energías 

el  áfono  rodar  de  la  corriente  .  .  . 
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It  will  break  in  music.   I   knov» 
Poet's  heart  break  so  .  .  . 

Osear   WUde. 


La  nieve  de   tu   desdén  se  espesa 
sobre   la   huerta   en   flor   de   mi  cariño. 
No  más   el   rayo   de   tus   ojos  besa  .  .  . 
No  guardas   va   calor,    cabe  el   corpino  .  , 

Todo  se  yerma   y   muere  bajo  esa 
tu  indiferencia  de  íjlacial  armiño. 
Mi   alma   se   mira   aislada   como   un   niño 
en  la  estepa  dramática,   sorpresa. 

La  filomela  pasional,   el  ave 
canora   que   en   mi   corazón   anida 
sola   sobrevive  al   cruel  destino. 

Ella   irá  donde   vayas.    Tierna   y   grave 
te   seguirá,   de   lejos,   en   la   Vida 
poblando  con   sus  venias  tu  camino  .  .  . 
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DESCUBRIMIENTO 


El  mar  está   desierto  como  cuando 
el  nauta  primitivo  solo  hacía 
una   corta   y  segura   travesía 
las  costas   lugareñas   marginando 

Tú  y  yo   nos   dejamos  ir  al    blando 
soplo   del   viento  y   de   la   fantasía, 
hinchados   de   magnífica   osadía 
velas  y   corazón  ...    Y   navegando 

al   azar,   siempre  avante,    siempre  avante, 
descubrimos  de   pronto   la   distante 
silueta   de   un   islote,   gris  y  breve. 

I  Tierra  !   gritas   con   voz   emocionada 

y   besando  tu  boca   apasionada 

i  Cielo  !   yo   exclamo   con   intento  aleve  .. 
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CREPÚSCULO 


La   fábula   refiere 
que  el   agua   tiene  voz   y   el  árbol    canta 
por  eso  es  taiita  la  armonía  y   tanta 
la  emoción  de  la  tarde  que  se  muere. 

Voz   percibida  y   canto   que  se  infiere 
en   el   ritmo   de  onda   que   levanta 
a  nuestro  corazón  y  lo  agiganta 
y  lo   hace  todo  dmor,   como  si  fuere 

divino,   sin  dejar  de  ser  humano  .  . . 
Mujer  amada  y  deseada   en  vano, 
irreductible,   firme  Novia  mía, 

vente   conmigo   al  valle  milagroso 
para   bañar   tu  espíritu  moroso 
en   la   emoción   intensa   deste   día. 
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EL  PAISAJE  EN  REPOSO 


ñn  el   día   abrileño 
el  jardin   soleado 
es  como   un   encantado 
paraíso  de  ensueño. 

El  pasaje  lueño 
del  arroyo  argentado 
pone   un   ritmo  callado 
y   un  miraje  sedeño. 

Y  tu  mano  mimosa, 
de  nieve  y  de  rosa, 
brinda  quietas  dulzuras. 

El   momento   es  de  calma 
para  la  paz  del  alma 
huérfana   de   venturas. 
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LA  RENDICIÓN 


Mi  alma  toda  luz.   mi  corazón 
pleno  de  majestad  y  sentimiento, 
mi  brazo  todo  músculo  y   acción 
y   mi  cerebro   todo   pensamiento. 

Todo   mi   ser  de  grande   valimiento, 
en   una   singular  genuflexión, 
se   dobla   con   sumiso  acatamiento, 
así   como   se  abate   un   pabellón. 

He  depuesto  mis  armas  veteranas 
a   tus  pies.   Repicando   las  campanas 
volanderas,   proclama  tu  victoria. 

Y  soy  el  triunfador,  siendo  el  vencido. 

pues  la   derrota   en   premio  merecido 

me  abre  anchas  las  puertas  de  la  gloria. 
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EL  PECADO  ORIGINAL 


Hiciste  noche  voluptuosamente 
en  tu  alcoba  de  tibia  primavera 
y  tu  pasión   entonces,   por  sincera, 
fluyó  como   un   magnifico  torrente. 

Hablaron   nuestras  almas  quedamente 
antes  que  en   nuestro  cuerpo  floreciera, 
el   amor,   como  rosa  tempranera 
en  una  serré,   misteriosamente. 

La   pagana   visión   del  paraíso 

en  nuestras  frentes  se   detuvo  un   rato 

por  extraña  virtud.   V    de  improviso 

brillaron  en  la  sombra,  con  serena 
pregunta,   las  pupilas  de  tu  gato, 
noctámbulo  testigo  de  la  escena. 
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oceAnida 


Tienes  la   capitosa  .frescura   marina 
del   baño.   Los  ojos  impregnados   de   sal 
ahondan   la  mirada   sagaz   y   tu   fina 
cabellera,   despide   luces  de   metal. 

Tus  dientes  son   de  espuma   de  ámbar  opalina 
y  son   tus  labios   ramazones   de   coral 
tu  cuerpo   voluptuoso  es  el   de   una   ondina 
fugada   del   océano  en   la   tarde   estival. 

ñl   marisco,   las  algas   y   el   iodo   transciendes 
y  en  el  fuego  del  crepúsculo  te  enciendes, 
estás  ebria  de  aire  y  de  mar  y   de  sol. 

Has  traído  contigo  el  acervo  de  la  playa 
y  tu  boca  que  es  hábil,   besándome,   ensaya 
las  raras  sonoridades  de  un  caracol  .  .  . 
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eucaristía 


Por  el   don  omnipotente 
de   tu   superioridad, 
eres   un   altar  viviente 
de  la  Santa   Trinidad. 

Arte,   Pureza  y  Verdad. 

son  los  dioses  que  ei  creyente, 

en  tu  personalidad 

mira  prodigiosamente. 

La   celeste  arquitectura 
de  tu   ideal   criatura 
causa  arrobo  y  embeleso. 

Y  ansias  de  tomar  provoca 
en   el   copón   de   tu  boca 
la  nivea  hostia  del  beso. 
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CENDRILLON 


La   prestancia   de  tu  pie 
diminuto,   que  embelesa, 
evoca   el   de   una   marquesa 
en   un   paso   de   minué. 

Es   un   milagro   tu   pié 
de  brevedad.   Tiene  esa 
aristocracia   francesa 
un   tanto  boulevardier. 

Es  una  brillante  alhaja 
aprisionada  en  la  caja 
del   zapato   de  satín, 

que  traduce  en   su   elegancia 
modernísima,  la   rancia 
nobleza   del   buen   chapín. 
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CABELLERA  DEL  MAL 


Tienes  la   cabellera  rojd   de  Basiliola, 

el  casco  sanguinoso  de  Fchcia   Ruys  ; 

es  como  un   estandarte  que   tu   sexo   enarbola 

en   la   eterna   cruzada   del   amor  infeliz. 

Estigma  de  exterminio   y   flagelo  que  asóla 

la  comarca   del   Hombre,   ensoñado  país  ; 

te  vincula  a   !a   hembra   por   quien   Gauro  se  inmola 

y  te  hermana  a  la  flava  diablesa  de  Paris. 

Tu  cabellera  en   llamas,    tu   roja  cabellera, 
muestra  el   encelamienlo   de   mujer  y   de  fiera    . 
que  alimenta   y   regula   tu  espíritu   fatal. 

Las  víboras  silbantes   de   tus  crenchas  de   fuego 
recuerdan   la  Medusa   del   viejo   rito  griego, 
porque  eres  como  ella,   monstruosa   y   fantasmal. 
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OTOÑAL 


En   el   crepúsculo   gris, 
la   capital   cenicienta, 
bajo   la   llovizna  lenta 
remeda   un   vago   Paris. 

En   e!   fondo   de   tu   cab 
correteas  desalada, 
por  la  calle  encenagada, 
en   busca   de   tu  Nabab. 

En   la    Taberna  haces  alto 
y   descendiendo  de  un  salto 
requieres  de  su   merced. 

La  contrariedad  provoca 
una   mueca   de  tu  boca 
sedienta  de   innoble  sed. 
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Rueda   de  nuevo   veloz 
tu  carruaje  londinense 
poniendo  en  la  urbe  piálense 
una   nota  muy  snob. 

La  calzada  al  resplandor 
de  luminarias  profusas 
reproduce   las  confusas 
siluetas  del  exterior. 

Tu   raudo  paso  señala 

la   brusca   impresión  del   ala 

de   un   pájaro   fantasmal. 

Como  si  un   soplo  inclemente 
te   empujara   fatalmente 
hacia  la  nada  otoñal. 
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:a  orgia 


Estoy  ebrio  de  luna.   Me  domina 
la  blanca  borrachera  sideral 
y  de   una   alegoría   fantasmal 
soy  el  actor  pasivo.   Colombina. 

mi  rostro  demacrado  se  enfarina 
en   la  luz  y   en  la   sombra   sepulcral 
se  entenebrece  el  tuyo,   que  es  brutal 
y   te   acusa   monstruosa  y   asesina. 

El   alma   de   Pierrot  sufre   en   mi   pecho 
yo   tiemblo   al   verte,   fatalmente   muda, 
como  una  fiera   púgil   en   acecho. 

Innoble   y   falsa,   pérfida   e   ingrata, 
así   te   muestras,   de  ficción   desnuda, 
en   esta   noche   de   luciente   piala. 
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INTIMA 


En  tu   buduar  parisién 
la  penumbra  voluptuosa. 
hace  de  la  luz  lechosa 
una  caricia.   El  satén 

de   tu   vestido   también 
es  de  nieve,  y  en  la  posa 
francamente   deliquiosa, 
dice  el   arte   de   Paquin. 

El  benjuí  perfuma,  como 
la  mirra  y  el  cinamomo, 
en  un  templo  de  Stambul. 

Y   tu   corazón  amante, 
pone   un   ritmo  palpitante 
en   esa   penumbra  azul. 
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*     * 


Acurrucado  el   lebrel 
junto  al   diván   confidente, 
demuestra   la   inteligente 
servidumbre   que   hay  en   él 

Tiene    en   su   mirada   fiel 
una   expresión  obediente 
y   de  su   lengua   pendiente 
fluyen  dulzuras   de   miel. 

Abandonada   tu   mano 
sobre  el   ébano  del   piano 
semeja   una   flor  lilial. 

Y   la   bestia,   ensimismada, 
fija  en   ella   una   mirada 
de   interrogación   sensual. 
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EL  CONQUISTADOR 


Flower  in  the  crannied  wall 

1  pluck  you  out  of  the  crannies. 

Tennyson. 


1:1  aspecto  vetusto  del  paraje 
y  el  abacial  silencio  del  retiro 
a   tu  belleza  púber,   un  ultraje 
procaz  infieren    Pálida  te  miro. 

Eres  flor  entre   sórdidas  ruinas 
que  un  escalio  salpican,  prisionera 
que  en  las  tardes  brumosas  y  asesinas 
ve  agostar  su  tibia  primavera. 

Yo   tengo   de  los  principes   de   antaño 
en  mi  sangre  plebeya  y  es  por  esto 
que  me  embarga   el   afán   de   rescatarte  ; 

Seré   moderno  paladín   hogaño. 

sin   fogoso  corcel,   sin   estandarte. 

pero  grande  en   la  empresa  y  en  e!  gesto. 


84 


LAS  HORAS  SUSPENSAS 


METROPOLITANA 


La.  brisa   es   un   enjambre   rumoroso  de   abejas 
que   libó   en   los   nectarios  de   opulentos  jardines  ; 
huele   a  rosas  y   nardos,   claveles  y  jazmines. 
ibe  a   vinos   añejos  y   mieles   complejas. 

V   !a  aldea  yacente  bajo  las  torres  viejas 
c   la   vetusta   iglesia,   sonora   de   maitines. 
-  sola   música   de   los  limitados  confines,  — 
su   pasaje  enflora   los   hierros   de   las   rejas. 

Lci   vida   lugareña   hoy   toda   se  transforma 
\    la  esencia   es  más  pura   y   es   más   noble  la  forma 
omo  por  magia  de  una  creación   hechicera. 

Es  que   mi   Novia  vino   de  la   villa   distante 
d   poner  el   extraño   influjo  vigorizante 
de   su   aristocrática  y   civil   primavera ! 
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fantasía  luis  XV 


Cuando  muestras  en  las  calles 
tu   ponderada  silueta, 
la   villa   es  una  coqueta 
evocación  de  Versalles. 

Se  acentúan   los  detalles. 
con  semejanza   discreta, 
en   el   poniente   violeta 
que  poetiza  las  calles. 

Y   si   tij   eres  la  marquesa 
que  brinda   en   labios   de  fresa 
los  besos  a   su   amador. 

Yo   me  siento  el   peregrino 
que  el   implacable   destino 
hizo   paria   y   trovador. 
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USION  ORIENTAL 


En   tu   salón   de   biombos   y   de   lacas 
de  sedas   y   de   cañas,   un   salón 
de   flores   irreales   y   de   flacas 
siluetas   de  ibis,   todo   del   Japón. 

Tuvo  e!   día   jna   última   explosión 
de  sus  luces  metálicas  y  opacas, 
palideciendo   a   un   tiempo,   en   el   salón, 
el  brillo  de  las  sedas  y  las  lacas. 

Un   perfume   de   incienso   embalsamaba, 
el   exótico  ambiente   de   reposo 
en   que   tu   fantasía   descansaba  : 

y   en   la   ficción   del   cuadro  imaginé 
que   fueras  el   trasunto  deliquioso 
de  alguna   enferma  y  pálida  musmé 
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VIAJERA 


Tus  ojos  tienen  llanto  y  tus  manos  adioses. 
una  angustia   solemne  tu  semblante   denota 
y  sin  consuelo  piensas  en   las  horas  atroces 
de  la   ausencia,   camino   de   la   playa   remota. 

En  tu  cuita  trasuntas  un   principe  en  derrota, 
llevándose  al  exilio   sus   desgracias   precoces 
y   es   tu   alma   doliente,   como   una   lira   rota 
donde  yacen  profundas   y  milagrosas  voces. 

El  viaje   reproduce   un   largo  cautiverio 
para  tu  pesarosa  existencia  marina, 
enlutada   de  sombra  y   plena  de  misterio. 

Tus  afanes  escollan   igual   que  en   un  bajío 
y   finge  detenerse   tu   marcha  peregrina 
mientras  sigue  su   ruta   implacable  el  navio. 
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LA  SUBLIME  EXTRANJERA 


Tú   eres  la  Novie.   Tú   eres 

la   Mujer  entre   todas   las   mujeres, 

la   Mujer  para   el   Hombre 

Tú   eres   la   Elegida 

para  sostén   humano   de   la   Vida. 

Nada   importan   tu   patiia   ni   tu   nombre. 

pues  que   vengas   de   donde  tú   vinieres 

y  sea   como   fuere  que  te  llames. 

lo  esencial  es  que   ames, 

que   seas  lo   que  eres. 

la   Mujer  entre  todas   las   mujeres. 

la  Mujer  para   el   Hombre  .  .  . 
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Tú  eres  la   Musa.   Tú   eres 
inmaterial  entre   corpóreos  seres, 
el  Numen   del   Poeta. 
Eres  la   Inspiradora 
que  azula  el   paso  lento  de   la   Hora. 
Nada   importan   tu   patria   ni   tu   meta, 
pues  que  vengas  de  donde  tú  vinieres 
y  vayas  donde  fueres  caprichosa, 
lo   esencial   es   que   seas  milagrosa, 
que  seas   lo  que  eres, 
inmaterial   entre  corpóreos  seres, 
la  Musa  del   Poeta. 
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ERES  UNA  BACANTE 


Tumbada  sobre   un   lecho   de  verduras, 
en   la   ebriedad  del   aire  vespertino, 
tus  ojos  ven   pasar   por  el   camino 
como  una   romería   de  locuras. 

Todo   un   deleite   capitoso   apuras, 
en   el  vasto  escenario   campesino, 
al   mirar  como   el   macho  peregrino 
a   la  cabra   persigue  en  las   pasturas. 

En   el   nido   suspenso   de   la   rama 
el   ave   un   canto  milagroso   entona 
con  ritmo  tal  que  su   pasión   descubre. 

Un  golpe  singular  tu  pecho  inflama, 
y  desborda  el  placer  de  tu  persona 
ubérrima,  como  el  jugo  de  una   ubre  .  . 
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CANCIÓN 


E!   mirar  de   unos   ojos  que   a   Cetina. 
—  príncipe   de   poetas.  —  diera   enojos, 
no  fué  el   claro  mirar  de  esos  tus  ojos 
en   que   toda   belleza   se  adivina. 

Hay   en   tus   ojos   una   luz   de   blando 
fulgor  de   plata,   una   luz   que   besa 
como  labios  que  saben   a   frambuesa, 
como   labios   que  siempre   están  besando. 

Acarician  tus  ojos  con  leticia 
como  la   mano   leve   de   la   Amada, 
como  la   breve   mano   perfumada 
de  la  Novia  versátil  acaricia. 


92 


LAS  HORAS  SUSPENSAS 

Hoy   en   tus   ojos   una   luz   que  labra 
la   frase   con   un   módulo  expresivo 
cual   si   tuvieran,   palpitando  y  vivo, 
el   don   escultural   de   la   palabra. 

El   mirar  de   tus  ojos   tiene   una 
placidez  de   laguna   veneciana 
y   la   calma   del   aire   en   la   mañana 
y   las   serenidades   de   la   Luna  .  .  . 

El   mirar  de  los  ojos   que   a   Cetina 
—  principe   de   poetas,  —  diera   enojos, 
no  fué  el  claro  mirar  de  esos  tus  ojos 
limpios,   de   una   limpidez   divina. 

Hay   en   tus   ojos  una  luz   de  blando 
fulgor  de   plata,    una   luz   que  besa  . .  . 
Y   son   doctos   y   artistas  en   la   empresa 
como   labios  que  siempre  están  besando. 

Tus  ojos   son   las  manos,   abundantes 

de  mimos,   de   la   Novia  seductora, 
tus  ojos   hablan   con   la   promisora 

elocuencia   verbal   de   los  Amantes. 
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Tus  OJOS  son  la  hipnótica  laguna 
en   la   cálida   noche  veneciana 
y   el   impaipabíe   tul   de  la  mañana 
y   los   tenues   ensueños  de  la   Luna  .  ,  . 

El   mirar  de   unos  ojos  que   a   Cetina, 
—  príncipe  de   poetas.  —  diera  enojos 
No  fué  el   claro   mirar  de  esos  tus   ojos 
que   son   toda   la   Gracia  femenina  .  .  . 
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DESOLACIÓN 


Tus  pupilas   son    frías 
como   las  aguas  muertas 
en   cuyo   fondo   duermen 
dolorosas  leyendas. 

El   cristal   impasible 
es.   a   tu  vida  inquieta 
de   profundo  secreto, 
una   infranqueable   puerta. 

Las   almas   infelices 

que  del   amor  son   huérfanas, 

sufren  las  atracciones 

de  tus  pupilas  yertas. 

Pozos  de  suicidio, 
abismales  cisternas, 
con  el   imán   bizarro 
de  las  aguas  muertas. 
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LEIT  MOTIV 


Tus  pupilas  desoladas 
como  las  aguas  lacustres 
tienen,   cuando  sonríes, 
una  floración   de  azumbares. 

Tus  inquietantes  pupilas, 
como  los  cielos  con   nubes, 
se   animan,    cuando  sonríes, 
con   irisadas  vislumbres. 

Tu  sonrisa  es  como  Lázaro, 
que  su  vivir  reasume, 
despierta  y  alza   la   losa 
tumbal   de   tu   pesadumbre. 
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LA  INDESCIFRABLE 


Eres   la   Esfinge.   Tu   silencio   hiere 
como   una  angustia.   Boca   sin   palabra. 
Ojos   sin   brillo.   Alma   que  se  infiere 
dura   y  hostil  y   desazones  labra. 

Fría   como   el   carámbano  flotante 
de  los   mares   del   Norte,   en   la   nivosa 
tarde  polar    Tu  enigma   desolante 
congela   nuestra   sangre   generosa. 

Tu   impasibilidad  el  ser  abruma 
como   un   inconsútil   girón  de  bruma  : 
externas   la   mudez   de   lo  que   ha   muerto 

Por  tu   secreta   y   trágica   figura 

se   diría,   facticia  criatura. 

que  en   tus  pupilas   penetró   el   desierto. 
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LA  HORA  DE  AMAR 


El  aire  huele  con  la  capitosa 
frescura  de  un  perfume  venusino 
y  chorrea   la   luz.   como  el  buen  vino 
catado  en  la   Champagne  prestigiosa. 

El   concierto   de   aves  en   el   trino 
hace  la  selva  musical  y  es  cosa 
de  noble  feerie,  la  milagrosa 
escena  del  momento  vespertino. 

Engastada  la  casa  solariega 
como  preciosa  gema  en  la  sortija 
de  raras  armonías,  con  que  juega 

la  Tarde,   nos  atrae  virtualmente 

y  es  como   un   nido  en   donde   se   cobija 

nuestro  instinto  sensual,  cálidamente 
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LA  SUGESTIÓN  DE  LA  FUERZA 


En   el  estadio  miras  con  sorpresa 
la   tensión   de   los   músculos  viriles, 
que  en   los   pujantes  juegos  varoniles 
forman  arco  y  son   hierro  y  tienen  esa 

ductilidad  retráctil,  que  en  la  espesa 
jungla  acusa  el  león.  Tus  quince  abriles, 
divagan  en  quimeras  y  en  sutiles 
episodios  de  amor  y  con  la  empresa 

romántica   de   un   rapto  y   la  aventura 
de  atletas  poderosos,  que  dominan 
sin   esfuerzo  a   la   débil   criatura. 

Y  al  pensar,  con  temblores  de  salvaje 
placer,   en  la  asechanza,   se  adivinan 
en   tus  ojos  los   retos  del  coraje  .  .  . 
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PESADILLA 


Por  el   champan   desvelador   y   el   moca 
excesivo   de   la  cena   distmguida 
el   insomnio   tiene   ahora  suspendida 
a  tu  alma   noctámbula.  Disloca 

tus  brazos   y   tus   piernas   y  en   tu   boca 
pone   una  convulsión   desconocida  .  .  . 
Toda  agitada,   toda   sacudida, 
pareces  rematadamente  loca. 

Y  como  tu  cerebro  desvaría 

llegando  con   erótica   osadía 

a  pensar  en  el   novio  accidental 

de  esta   noche  de  cosas  excitantes, 
muerdes  con  espasmos  delirantes 
el  lino  tentador  del  cabezal 
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EL  SÁTIRO 


Una   fuerza   interior  desconocida 
llevóme  hasta  las  márgenes  del   río 
en  esa   tarde,   última   de   eslío, 
luminosa  de  sol  y  florecida 

de  rosas  ...    Tu  belleza  prohibida 
mostrabas   al   desnudo,   con   un   frío 
pudor  de  estatua  ...   Y   un   deseo  impío 
puso  en  mis  carnes  honda  sacudida. 

Al  mirarme  en  acecho  entre  las  matas 
en  ese   instante   de  placer  pagano 
como  íuérate  acaso  un   viejo  chivo 

de  ojos  candentes  y  fornidas  patas, 
el  sexo  te  cubriste  con  la  mano 
en  espontáneo  ademán  tuitivo  .  .  . 
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LA  NINFA 


Desnuda   sin   recato,   desmentías 
el   pudor   mentiroso  y   puritano 
de   la   hembra   social    No   pretendías 
protegerte  siquiera   con   la   mano. 

Tu  instinto   de  mujer  se  opuso  al   vano 
afán   de   las  monjiles   homilías 
y  te   diste   a   las   olas  con   ufano 
ardimiento  y   humanas  osadías. 

La   tarde   entonces  derramó  su   influjo 
en   tus   pupilas  de   hechicera   malva 
y  en   el   espejo  azul   de   la  corriente  .  .  . 

En  tanto  el  capitoso  olor  del  flujo 
y  el  perfume  venusino  de  tu  valva 
sexual,   se  confundían   tibiamente  .  .  . 
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CABECITA  LOCA 


El   vino  y   el  café  perturbadores 
y   la  conversación  sobreexcitante 
impulsaron   con   lúbricos  ardores 
el   ritmo   de   tu   seno   palpitante. 

Tremabas   de   pasión   en   ese  instante 
borracha   de  palabras  y   licores 
y   tus  labios   de  fresa   lujuriante 
se  ofrecían  con  besos  pecadores. 

Luego  en   el   naufragio   de   tus   rosas, 
dijiste   ingenuamente   muchas  cosas 
que  celaran  acaso  una  intención. 

Y   a  tal   punto  llevaste   la  osadía 
de  imaginar   no  sé   que  fantasía 
para  deleite  de  un  Decameron. 
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VOZ  BÍBLICA 


El   romántico   amor  no   me   apasiona, 
la  dilección   humana   es   el   poder  ; 
mi  vida  sin  descanso  se  eslabona 
con   otra  vida   amante   de   mujer. 

Yo   no   pido   pureza   a   la   persona 
de   la   hembra,   negando  sexo   y   ser  ; 
sólo  quiero   que  sea   una   leona 
en  la  sonora  selva  del  placer. 

Cohonesto  los  ímpetus  carnales 

a  la  ingenua   sanción,   que   por   desdoro. 

nos  dictan  las  domésticas  morales. 

Anticristo   de   ideas   voluptuosas 

y  evangelios  eróticos,   adoro 

a   todas  las  mujeres   como  a   esposas. 
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EL  SAGRADO  DELITO 


La  hora  vesperal  de  rosas  llena 

fué  cómplice  eficaz   en   nuestro  empeño 

y  asi  yo   pude   devenir   tu   dueño 

y  así  tú   fuiste   mansamente  buena. 

Eras   de   gracia   y   de   encanto   plena 
en   el   sopor  del   lúbrico  beleño, 
y  hoy,   desvanecido  aquel   ensueño, 
tienes  miedo   y  tu   alma   se   condena. 

Acalla   los   reproches  de  tu  mente 
y   aleja   la   sombría   pesadumbre 
que   nubla   el   horizonte   de  tu   frente 

ya   que   en   nuestro   pecado  no   hubo  culpa. 
¡  era   mi  fuego   de   tan   viva   lumbre  ! 
I  eran   tus   labios   de   tan   roja   pulpa  ! 
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EL  PESCADOR  DE  PERLAS 


El   secreto  buduar  que   la   atesora 
es  como   una   bivalva   madreptrla, 
hecho  para   guardarla   y   defenderla 
de   toda   suspicacia   pecadora. 

Forzaré  su   virtud  conservadora 
buscando  conquistarla   y   poseerla 
y   ser  dueño  envidiable   de   esa   perla 
el  espacio  instantáneo  de  una  hora. 

La   fugaz   posesión   del   bien   aqueste, 
bastarale  a   mi   lúbrico   estetismo 
para   que   sus   bondades   manifieste. 

Y   en   esa   hora   de  entusiasmo   ardiente, 

amante   vencedor,   seré  lo  mismo 

que  el   más   famoso   pescador   de   Oriente. 
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LA  A  VISPA  DEL  BESO 


Ni  en   los  ojos  ni   en   la   frente 
quieren   mis  labios  besarte 
pues  saben   hacer  su  parte 
docta  y  elocuentemente. 

Como  con   tacto  excelente 
mezclan  al   Amor   el   Arte, 
tendrán  para   estimularte 
algún   secreto  expediente. 

Si  tu   pasión   los  provoca, 
para   reavivarla  acaso 
te  besarán   en   la  boca. 

Mas  en   erótico   exceso, 
es  en   tu   nuca   de  raso 
donde  punzarán  su  beso. 
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VINDICATORIA 


Nada   me   importa   tu   altiva 
cabeza   desmelenada, 
ni   tu   furente   mirada, 
otrora   glacial   y   esquiva. 

Quiero  en   tu   carne   lasciva, 
por  mi   apetito  cebada, 
ver  materializada 
mi   existencia   subjetiva. 

Mi  varonil  suficiencia 
castiga  tu  indiferencia 
y   tus   crímenes   precoces. 

Y   me   complazco  en  el  arte 
de   vencerte  y   dominarte 
como  a   las  bestias  feroces. 
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TU  CABELLERA 


Cabellera  clorada 
en   luz   del   Ecuador 
por  el   gran   bruñidor 
del   mundo. 

Ala  paradisial 

en   testa  de   Valkiria. 

tesoro 

incontable  y  fecundo, 

tesoro   el   más   rico  y  el   mayor  del   mundo 

como  no  lo   tuvieron 

los  reyes  de  la   Asirla 

que   en   el   pasado   fueron, 

o  el  Mikado   de   un   imperio  oriental. 
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Cabellera   dorada 
en   luz   c'el   Ecuador 
por  el   gran   bruñidor 
del   mundo. 

Fulgente  casco   de    oro 
para   la  vencedora 
Minerva  imperial, 
la  belicosa   Palas   Atenea, 
siempre  triunfadora, 
con  la   fulmínea   espada 
y   también  con   la   idea 
genial. 

Cabellera  dorada 
en   luz    del   Ecuador 
por  el   gran   bruñidor 
del  mundo. 

Toisón  para  la  pléyade  afamada 

del  invicto   Jason, 

conquistadora  : 

para   los  hijos   de   los  argonautas. 

para   la   legión 

noble  de  los  Aedas  ; 
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Apolo   y   los  portaliras 

y   Pan   y   los  pastores, 

con   sus  caramillos   y  con  sus  flautas, 

dulces  como   las  mieles, 

suaves  como  las  sedas, 

nobles  como   las   pieles, 

en   las  sencillas   pautas. 

Cabellera   dorada 
en   luz   del   Ecuador 
por  el  gran   bruñidor 
del   mundo. 

Banda  metalizada. 

para  diademar 

con   ficciones   preciosas 

tus  sienes   de  favorita   rubia. 

en   el   harem   sin   par 

de   un   príncipe  soberbio   de   la   Nubia. 

Corona   de   las  Reinas  prodigiosas. 

Mitra   probable   de   una   Madre  Santa, 

aureola  de  las  Vírgenes  celestes 

Cabellera   dorada 
en  luz  del   Ecuador 
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por  el   gran  bruñidor 
del   mundo. 

Cúspide  aurisolar 

de  la  Gracia  eminente 

y   el   altísimo   Encanto, 

superlativamente 

amada  y   deseada  tanto 

en  sueños   con   la   mente 

afiebrada   de   gloria 

y  en  la  vigilia  con  el  corazón, 

encendido  en   pasión 

como  una  llama  ustoria. 

Cabellera  dorada 
en  luz  del   Ecuador 
por  el   gran   bruñidor 
del  mundo. 
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rU  BOCA 


Tu  boca  es  como   una 

herida   milagrosa 

que  se  ofrece   a   la   unción   de   nuestros   labios. 

Herida   religiosa 

de  la  carne,   tiene   una 

explicación   virtual   para  los  sabios. 

Tu  boca,   si  sonríes. 

pone  un   lujo  de   perlas 

en  tu   noble  silueta   de   la   Fronda. 

Escriño  de  rubíes 
atesora  tus  perlas 
que  fueran,   por  su   Oriente,   de  Golconda. 
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Es  tu  boca   en   deseo 

una   crátera  de   oro 

que  infundiera   a  Semíramis   envidia. 

Ella   brinda   el   tesoro 

de   un  agua   del  Leteo 

para   el   pújil   que  fatigó   la   lidia. 

Es  un  cáliz  tu  boca 

para  el  enjambre   azul 

de  las  dulces  abejas  del   Himefo. 

Dice  el   verbo  tu  boca 

con  fraseo   discreto 

que  es  un  canto  divino  de  bulbul. 

Cuando  calla   tu   boca 

diríase  extasiada 

en   un   coloquio   sobrenatural. 

El  silencio   en   tu   boca 

es  la  transcendental 

comunión,  por  las  almas  consagrada. 

Tu   boca   es  flor   y   es   ave. 
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es  gema  y   talismán 

y  vaso   regio  y   celestial   herida. 

Reposorio  suave 

para  el  cruento  afán 

del  Arte,  del   Amor   y   de   la   Vida. 
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TUS  OJOS 


Ojos  de   azur  y   de  mar 
plenos  de  luces  hialinas, 
ojos  de  pálpebras  finas 
y   evangélico  mirar. 

Ojos  de  mar  y   de  azur, 
de   lapizlázuli   raro, 
ojos   de  pigmento  claro, 
videntes   como   un   augur. 

Ojos  de  azur  y   de   mar. 
bellas  ágatas  pulidas, 
con  leyendas  encendidas 
de  un  prodigioso  avatar. 
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Ojos   de   mar  y   de   azur, 
amuletos   de   sagrada 
potencia,   como   el   Dalada 
budista   de   Dautapur. 

Ojos   de   azur  y   de   mar, 
con   limpias   profundidades, 
sin   nubes,   sin   tempestades, 
en  su   rítmico  girar. 

Ojos   de   mar  y   de   azur, 
con   astrales   panoramas, 
donde   se  juegan   los   dramas 
de   la   sombra  y   de   la   luz. 

Ojos   de   azur   v   de   mar, 
rutilantes   de   arníonia. 
i  por  creer  y   por   amar, 
sois   mi   sola   idolatría. 
ojos   de   azur  y   de   mar  I 
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TUS  MANOS 


Manos  breves, 

manos   leves 
por  un   capricho   floral  ; 
manos   de   místicas  nieves 
y   de   encanto   sororal. 

Manos  claras. 

manos  raras 
con   tersuras   de   cristal  ; 
manos   de   líneas  preclaras 
en   un   antiguo  vitral. 

Manos  suaves, 

manos  graves 
de   evanescencia   oriental  ; 
manos   de  armoniosas  claves 
en   su   virtud   musical. 
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M^nos  buenas. 

manos  plenas 
de  bendición   augural  ; 
manos  sa\ilas  por  ajenas 
a   la^  acciones   del   Mal. 

Manos   que  la   paz  ofrecen 
de   u!ia   dicha   sin   igual  : 
y   que   por  albas  parecen 
las   ninfeas  que  florecen 
en   el   estanque   lustral. 

Manos  que   dicen   un   rito 

nunca   escrito 
en   el   más  viejo  misal ; 
manos  de  un  extraño   mito 
de  virgen   paradisial. 

Manos   de  secretos  sabios, 
manos  que   ansian   los  labios 
para  el   beso  pasional  ; 
manos  que   huelen   a   nardo, 
manos  que  soñó  Leonardo 
para   su   tela  genial. 
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Manos  breves, 

manos  leves 
con   encantos  sobrehumanos, 
manos   de  un  artífice  ideal  ; 

i  Oh  tus   manos 
para   mi   sueño   inmortal  ! 
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U  S.  A.  PAUL  FORT 

PRÍNCIPE  DE  LOS  POETAS 


Príncipe   de   los   Poetas.   Señor. 

Para   ti   el   rudo   canto 

de   respeto  y   de   amor 

Para   ti   mi   homenaje,   en   el   santo 

nombre   del   Arte  .   Religión   eximia 

cuya   fe   nos  exalta 

y   nos   llena   de   euritmia. 

sagrada   Ríligión 

que   es   buena   y   es   noble     y   es   purn   y   es   alta, 

que   es   toda   aspiración 

y    que  es   toda   fervor. 

Príncipe   de   los   Poetas,   Señor. 

Sacerdote   divino, 
en   el   Barrio   Latino 
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se  cunaron  íus  sueños  ; 

tus  ojos  fueron   dueños 

del  sublime  escenario  parisino. 

Se  tendió  tu  mirada. 

preclara   y  extasiada, 

en  un  vuelo  caudal 

por  los  ámbitos  de  la  Urbe  genial 

sobre  Lutecia   antigua 

y  la  contemporánea  Ville  Lumiére 

y  acaso  fuera  exigua 

la   perspectiva   del   hoy   y   del   ayer 

para  tu  genio  creador. 

Príncipe  de  los  Poetas.   Señor. 

En   la   margen   izquierda 

floreció  tu  pulida  aristocracia  : 

así  nos   lo  recuerda 

tu   distinción  ;   tu   lacia 

melena  es  de  estirpe,   es  el  blasón 

del   rancio  señorío. 

Integran   los  cuarteles 

de  tu  broquel   heráldico    muy  fieles 

el  Arte  y  la  Belleza 
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y  el   Ritmo  y  el  Estro. 

representados   por  cuatro  lebreles 

sobre  campo  de  gules 

argentados   y   azules. 

Todo   es   en   ti   nobleza 

y  divina   superioridad,   Maestro 

circuido  de  laureles 

por  la  banda  bohemia. 

En  tu  coronación 

se  funde  la  gloria  de  la  Academia 

con  la  inmortalidad  del  Panteón. 

En  la   rué   des   E»  oles 

y  en  las  avecindantes 

fuiste   ti   ramaradd   de   estudiantes 

y  amigo   de  grisetas. 

Bebiste  an  artistas   y   poetas 

en   todas   las  tabernas   del  Quartier, 

el  Luxemburgo  fué 

el   Elí.seo  de   tus  correrías 

y  como  un   joven  Dios,   un   elegido, 

aplacaste   la  sed 

de   néctares,   el   ansia   de  ambrosías, 

en   el   cáliz   nevado   de  las  flores 
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y  en  la  cuenca   de  luz  del  surtidor. 

Príncipe   de  los  Poetas.   Señor 

de  pomposos  señores, 

eres  más  noble  y  alto 

que  el   mismo   Rey   de  Aibión 

y   que   el   Zar  lastimero   de   la   Rusia 

y  que  el  blondo  y  cesáreo  emperador 

que  sueña  hacer  de  Prusia 

la  Roma  del  futuro. 

Reinas  sin  sobresalto, 

confiado   y   seguro, 

en   el   dominante  sitial   del   trono. 

que   tu   soberanía 

no   la  confiere  la   gracia  divina 

ni  la   voluntad  de  la  nación 

Rey  de  reyecía 

que   no   ha   tenido  par. 

omnipotente   Zar. 

para  ti   no   habrá   mano   asesina 

ni   Revolución. 

Señor,   únicamente 

renegará   de  ti   la    triste   gente 
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que   no  ha   tenido  la   revelación 

de   tu   divinidad, 

la  sumisa   legión 

de  los  pobres  espíritus. 

ilotas  del   Prejuicio, 

esclavos   de   la   torpe   Realidad. 

No  les   tengas  piedad, 

sé  implacable  con  ellos,   beneficia 

de   tu   numen,   la   nota   más  aguda 

lánzale  a  los  oídos  sordos,   vela 

por  tu   prosapia,   por   tus  fueros   mira. 

hazles  sin   tregua   conocer   la   Lira 

que  es   arma  de   justicia 

semejante  a   la    Viuda. 

Mata   sin   compasión, 

que   en   su   cuello   bestial, 

sientan   con   dolor 

espantable   y   fatal, 

el   frío   "  couperet      de   tu   canción. 

Príncipe   de  los   Poetas,   Señor. 
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